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Antpí9 (le comprar calzado visitad oste antiguo y acrcditjidu pslulileci-' 
•diento, donde se hun recibido las novedades en zapntos cte .scfiora pinA 
'^ presente temporada. 

Calzado de caljallero, ciase superior, {ireciQS. increil^les. Los de lona 
«esde 10 reales en adelante.;: ,;, . .,, , . , j . ,.,.,, ,, ^ , ; , ' . ; ^ ^ \ ^ 

'ÍHpatos lona, bebé, para señora, ,á seis reaíes;*}' bolas,'Jfátnéíén^'de'tó-
^^< y en toda clase de colores, á 8 reajeg, 
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De los datos oficiales referentes 
'̂ ' comercio exterior ido nuestro 
His durante el primor tijijiestre 
"'el corriente año resulta que la ioi-
P'utación se elevó á 199.'-20O.000 
l^^^ietas con alza de 4.300.QO.Q sp-
•̂"e el mismo período del añoi pa

sado. 

Y la ,expDrtaciói>;5n^ jie pe.selap 
^̂ 0̂ millones con aumento de 11 
•billones lOO.OOO respecto del mis-
•^0 período del año 1903." '•';". 

líi balanza mercantil enitl trl-
íiiestre que acaba defmar afl*<)jñi 
^n saldo de 1.3(íO.O.Qftj)esetas'«a 
'^vov» d é l a exportación mieii-
'̂•3-"5 en el mismo tiémpQ del año 

Pasado el saldo era cunlrario en 

A pes?ir dé ésto, los^ cambios !5Í-
g a a a ^ l - r/^rlp^m- fia A,p PV'^flH 

^'ocuéi^tíí'deqtte no está, en la ba-
''̂ Hzít de coniüvcto la cau^ü. d J es-
'^ desnivel. V^ndemun ma.s que 
compramos y, sM-' embargov •* 
^^íabio noé«d'favbrablo. Y e s ' q i i e 
^^ priraief término, u ó s m o se 'pa-
3 * lo que se compra, smo l o q u e 
^6 debe, y las grandes siuna» que, 
^'spresentan la deuda exterior y la 
^^uda indústi'iar dé nuá.siros ferro-
"'^rrlles,^ anulan esa iVtsignifléáíité' 
^•^ntaja de la exportación. Pero, só^ 
'̂ "e todo, el eje del alza de los cam-
;*'os es la cuestión monetaria, la 
"iferioridad de nuestra moneda, y 
^^0 én tí'se toiTeiíó sé'*podrá resol-
^®t este gravísimo probtenía. 

La balanza ila, cooi>ercix»ĵ nQ, . ^ 
' '"̂ Usa del desnivel del cambio, sino 
* '̂6cto suyo. El alza de los cambios 
^̂  Una prima á la expoítacióft.; "-

I*or eso se explica que estel año 
^^Yamos exportado en un trimestre 

•"fl«*= -' 1' 

\ Es que el año pasado estaban tos 

(^n^^ios 4̂ 36 Y aTiora están ; 

40. .(,i-
i,? Mili» ' ^ i ' l ü l l ! ' 

CHONIC^;., 
• ) ! > ••u í ü - -. 

ABULI.\ 
Con la terminación del'S^lfjV-del 

Rey, España viiclvie á sti »ístado 
normal . Tfa.|Hltr>ipe»*^(í «̂ jafS' lumi
narias, los arcos, lo.s Te D«úm, los 
recibimientos <;laiitorosos, las le -
cepciones dcshimbrad<iraí*.i . ,, 

LosbueiiOií proviiiciiuioSj re(:or-
darán siempre el pa.so dtel meteoro 
esplendente de la realeza, que per
turbó breVes lluras su calma sofib-' 
jiéh'íft.'La Vida íiacidnal íigití*da,nn' 
momento, recobra su- aspecto uni
forme, apenas inlerruiupido por 
agit;icione3 fugaces. 

¡Y en.̂ SjlQ instante, pn, q^ie ^odo 
vuelve á su nivel secular, en que 
el país se dispone A renaudar en su 
sédeVitaria existencia; anunciase la 
reapertura de la.s Cortes, y se ha
cen cabalas sobj-e los ardientes de
bates que tu^bafán la placidez del 
minist,evÍ.cV|Ríaura prepara gesto» 
olímpicos, frases aceradas, an:ite-
,mas Fulgurantes. Las oposiciones, 
loéni ^b^ «leaders» a l a cabeza, trá-
zaneé planos do campaña. Se habla 
de «bloques» de izquierdas, por-
qu^JJprote ha p u e s t o e n moda-la 
palabra. El mar da la política co-
míéiiza á agíiár.se, y sus revuelto» 
oleajes atnenazhn con desvastado
ras tempestades. 

y sin embarpo, la masa nacio
nal sigue indiferente. Vfgfttapdo en 
la oscuridad V i-f-conciurada en sí 
misma, sjo.esperar nada,, con tem
plando escéptica'las íucíias políti
cas^ J^cogjendo.todos los sucesos 
con el tradióionár encogimiento 
de hombros. 

¿Es cansannio l o q u e siente, de
silusión, tristeza pOr doloi-ei anti
guos, y eternos, 

i ío . El bloque Iiispabo, aún sin 
v̂  „ , . . V i - , pulir, aguarda un lapidario que le 
J'or valor de bn íe .nfillotiíé- hi|& ^gg^ facetas, que labre en él una 
^^^ el año pasado. •> -- - .j-irj^jjia nueva'. Está virgen de ensa-

ibuíí: 
ycis.'InGonsciente para puliiuerilar-
sejá.si .propia, suspira por, el̂ , í}.i:t,i-., 

'ñcerjiQíieliíorabre proyiden^aque, 
cdn destreiía y energía convierta la 
ijiasft luforBíe e.» estálua bella, de 

y estaies lii e^CfjriíJedad .nacio
nal, que ruos hace, impotentes para 
el bjen, qne nos confina en el rin
cón i .solariego, donde vegét4.n\Q^ 
años y siglos sin abrir las ¡vcntaua^ 
á la! y ¡¡da moderna. .; 

Carecemos de voluntad; las sep-
sj|LcJones no despiertan en nosotros 
deseos tenaces, ansia» persistentes 
de renovación. I ^ obra magna, 4p 
'europeizarnos la coníiamos al .atjív-
so,. al azar, del cual creemos surgí-
lá alguna vez un hombre con ener-, 
gia suficiente para pensar y obrar 
per nosotros. En vano Uuamuno 
continúa impertérrito, excitándo
nos «á no delegar». Los españoles, 
enoontramos ntáspómodo, riiá? e» 
consonancia con nuestro carácter 
indolente, cargar en brazos agenog, 
el trajjajo propio. 

Y por eso la masa hispana se en
coge á todo de hjombros. No es ex: 
cepticismo. no es tristeza lo que 
causa su apatía, iís carej|;^ci^|do4e-, 
seos vigorosos, falta de valoK.pip-; 
ral, sobra de abulia... . ,. 

idadesy mereciinionfos persona» 

BEYES 
Los Al/ont&Sf de-;, 

jaron en España fe
liz huella de su rei
nado. , ,̂ ; ,, ̂ , 

El nombro de .Alfonso en Itm JMo».'' 
narcas españoles, fué en la Edad Me
dia sinónimo do progreso, de victo
rias, do ilu.strKC¡oa. de bondades y de 
un graio de cultura superior al de 
otros reyes y naciones en las respec
tivas épocas on qu6 reinaron. En la 
Edad moderna; y raás propiamente 
diclio, enla contemporánea, ios dos 
Alfonsos que han i'egido nuestros des
tinos, han representado la tráoéicion 
do un estado decadente y ruinoso, á 
otro más próspero y félÍz;"Alfbnso 
XII, poniendo fiaá'iiqtiéHa áharqnía, 
en que pe pras'enciaba á diaria, tío ya 
el cambio de j»'fe del Estado, 'siho de 
las Instituciones, del Régirann futida^ 
mental,de la forma do Oobierno. El 
Monarca logró trocar aquel désbVdéá, 
que de seguir habiera, por k) mértop, 
roto la unidad nacional, por una paz 
que no tiene r-jomplo on nnestra His
toria. 

D. Alfonso XIII, también está lía-
mado á operar una transformacioii 
análoga. Ocup^el Trono después'de 
una larga regencia durante 'la cftál 
nuestra Patria fué mxtf détegráterada; 

' é»'joven,!Í(í'.-pHnto«tt'gf»fí!lrígf/lst«s do 
talento, a^p:ra á gijnseguir el bieaes-
lat de España, y íiació ea ella, y coa 
ésto hay BofícTento flStít <iUB sea oí 
CQntiii 

iDeíj 
,(;4*lid^des y mei'eciiniontos per 
les, que por su inatrmiT)nio coa Ori-
sinda, bijada pelayo, i\¡é pr.cbniado 
Rey de losk|Caí.5licQ!i qu : > n ' -
ga dieroo el grito de jucli-pm t̂ii-
haatn.el fliqmcaítoiactual,en nn 
framos tod.i idea de regjpne: i 
D. Aífoji^o Xllljiocuparfíív.el tro/ipde 
San Feraandü once ujonaiCa;?, mus que 
llevarou el mit>mo noiiibro, y si no 
todos• realizaron l*i«,a?ísají̂ !Í bfiZEiüa',, 
ni iQgraroa idéuticas eiaprwafs, puede» 
s Q embargo alirmar.^n qiio lodos fue-
roa buc()0H patrióte lí u 11-
yoriade ellos, vivalizó.coY oU'? }¡rece-
soiei, .pQr;.;Ciqn8eguir. tr,¡iip''''= v-'v 
España. 

Alfonso I, qu^, mê ê ;/íjf ^^a^^^pl̂ re-
nombresde «El Grandt» y *E1 pat<^-
lico», cootin|ió la gran pbta.de la re
conquista, iniciada por Pelayo. Loa 
hechos realizados por este Rey, no 
puelea eef mus gloriosos, ptests) que 
sin elementos, y con escaso número 
de soldados, peleó con los enemigos: 
de la Cruz crtando su poderío era nm-;, 
yor, consiguiendo extendsr sus do:ai-
niofe îor Galia, Portngal, León y Cag-
t i l l a . • •.' •••^ ; • . - • . •; .:: 

Alfotísoll «1 Casto, qbeíiomBozó FU 
reinado en el año 796, venció en di
ferentes batallas á loa reyes moros 
lien, Abderraman y Alhaqqen, tohaó 
á Lisboa, venció en lacélebre batalla 
de Roncesvalles á Cario Magno, dos-' 
cubrió en Com postela el cuerdo d d 
Apóstol Santiago, edificó gran mí me
ro de templos y venció á Mahomad en 
Santa Cristina, castillo que existía á 
dos leguas do Lugo, causándolo más 
de 50.000 muertos. 

Alfonso III, llamado el Maguo, fué 
uno de los royes que más gloria dio-
roa, á España. Ganó treinta campaüas 
á los mahometanos, llegando en 
su parsecucion hasta Sierra Morona; 
fundó la ciudad de Burgób que fué 
cuartel general délos cristianos y lle
gó la frontera do su Estado hasta el 
Duero. Los tres primeros Alfonsos, 
dice uu historiador, fueron, las tres 
grandes columnas que sirvieron de 
base á la independencia de la parto 
OcQidental *ie E^paOa. 

;¡Alfonso, IV, el Monje, c^ i p^ede de
cirse quoipo reiaó, porque ea el, pe
riodo de dos aüos.qwe ocupó el Trono, 
tuvo que dedicarse paos, á,, la guerra 
civil,que á ladestruc(y,9tí d̂e ,̂ o^ ára
bes. Bíite Rey,quoqbtuvo,la Corona, 
postergando el derecho do sq herma
no, «es el único Alfotijío que nodjó día» 
de gloria á ana subditos, si biea.no OB 
menos cierto, que tampoco acarreó 
perjuicios á la reconquista. 

AÍfodisp V. En esto reinaáó hace 
crisis el poderío de las armas musul
mana»: cQmenzandQ la decadencia que 


